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Lección 7: El pecado 
Bienvenida y oración 

Captar: 

La Biblia tiene muchas formas de describir nuestro pecado. ¿De la siguiente lista, cuál te 
parece más sorprendente? 

● Una carga sobre la cabeza (Salmo 38:4) 
● Los lazos de la muerte (Proverbios 14:27) 
● Levadura (1 Corintios 5:6-8)  
● Tinieblas (Juan 3:19)  
● Un veneno (Deuteronomio 32:32-33) 
● Una prenda de vestir sucia (Zacarías 3:3-4) 
● Ovejas que perdieron el rumbo (Isaías 53:6) 

Contar: Jeremías 17:5-11 

Considerar: 

1. ¿Quiénes son los personajes en este texto? 

 

2. ¿Cuáles son los objetos en este texto? 

 

3. ¿Qué lugares están relacionados con el texto? 

 

4. ¿Qué tiempos están relacionados con el texto? 

 

5. ¿Cuál es el problema en el texto? 
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6. ¿Se soluciona el problema? 

 

Consolidar: 

1. ¿Cuál es el punto principal del texto? 

 

2. ¿Qué pecado veo en este texto y confieso en mi vida? 

 

3. ¿En qué versos y palabras del texto veo el amor de Dios hacia mí? 

 

4. ¿Qué pediré que Dios obre en mí para poner en práctica su Palabra? 

 

Reflexión en profundidad 

A. Examina en la introducción la lista de descripciones bíblicas del pecado. ¿Hay alguna 
otra descripción bíblica del pecado que quisieras agregar? 

Cuando hablas del pecado con alguien, ¿habitualmente, cómo lo describes? 

Escoge una descripción bíblica diferente del pecado y practica explicándosela a un 
compañero. 

Unas palabras de nuestra familia luterana 

Hemos pasado mucho tiempo pensando en el pecado. ¡No te olvides de Jesús! Lee la siguiente 
oración sobre la importancia de ambas enseñanzas: la Ley y el Evangelio, la cual proviene de 
uno de los primeros documentos confesionales que los luteranos escribieron en la Reforma. El 
documento completo se llama “Apología”, que significa defensa, porque los luteranos estaban 
sustentando sus creencias con la Biblia. 

«Por tanto, como nos fue dado Cristo para que quitase de nosotros estos pecados y castigos, y 
destruyese el reino del diablo y la muerte, no podemos valorar los beneficios de Cristo sin no 
comprendemos antes nuestros males» (Apología, II, 50). 

  


